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MISA CON NIÑOS 


          (1º de PASCUA)


  

 1 Lectura: Hch 10, 34ª.37-43                                     
 Salmo: 117: Cantado
2 Lectura: Col 3, 1-4
                                                            Evangelio: Jn 20,1-9

· MONICION DE ENTRADA:

Hoy es domingo. Hoy es el primer día de la semana. Hoy es el día de la Resurrección del Señor. Hoy renace la vida y la muerte deja de ser el final de la historia humana. Celebramos con toda la Iglesia el triunfo de Jesús, Luz del mundo, sobre las tinieblas del orden injusto e insolidario, que conduce a la muerte a millones de hermanos nuestros.
Con la noticia de que ¡Jesús vive!, que ha vencido a la muerte y de que Dios Padre le ha devuelto a la vida, comenzamos nuestra celebración.
· ACTO PENITENCIAL: (sacerdote)

Ante  el Señor resucitado, reconociendo nuestros pecados ante el amor, le pedimos perdón diciendo… Yo confieso… (Día especial de alegría, podemos hoy asperjar al pueblo, mientras se canta un cántico apropiado)
· Pautas homiléticas (para el sacerdote)
· La Pascua de resurrección es la fiesta más grande del calendario cristiano. La resurrección de Jesús es el centro de la vida cristiana y el fundamento de nuestra fe. Los primeros relatos evangélicos reflejan las dudas de los discípulos. No les resultaba fácil creer. Ante el sepulcro vacío, pensaban que alguien había robado el cuerpo del Señor. El evangelio dice que “hasta entonces no habían entendido la Escritura: que él había de resucitar de entre los muertos”. Sin embargo, casi inmediatamente después de ese desconcierto inicial, Jesús, con sus apariciones, va recuperando a todos sus discípulos. Pedro podrá decir que “Dios lo resucitó y nos lo hizo ver, no a todo el pueblo, sino a nosotros que hemos comido y bebido con él después de su resurrección”. Los primeros discípulos pudieron disfrutar felices de la presencia de Jesús resucitado.

· Hoy podemos decir que lo que celebramos en nuestras iglesias es que Jesús resucitó y está vivo entre nosotros. Con él no pudieron los poderes de este mundo ni la muerte. Simboliza el triunfo de lo pobre, lo débil y lo sencillo en las manos de Dios. Al que en la cruz parecía un pobre ser humano, derrotado por las fuerzas del mal, Dios le dio la razón y lo resucitó. Y como está resucitado, está vivo y anda con nosotros en la lucha contra el mal y el pecado. Jesús va delante, el primero de los hermanos, animando e iluminando nuestra andadura cristiana. A su luz descubrimos que nosotros también vamos resucitando a una vida nueva, vamos a mejores, hacia el hombre nuevo y resucitado del que nos habla san Pablo. Atrás vamos dejando, casi sin darnos cuenta, otras formas de ser persona. La fiesta de la resurrección del Señor es también nuestra fiesta.

· PETICIONES:
Dios ha resucitado a Jesús de entre los muertos, levanta nuestro ánimo y sostiene nuestra esperanza. Pidamos:
· Para que en este día de tanta gracia, participemos de la alegría de Jesús Resucitado al visitar a su Madre. Oremos.
· Para que la sorpresa y el gozo de las tres mujeres junto al sepulcro, nos llegue también a nosotros. Oremos.
· Para que la nueva presencia de Jesús resucitado entre nosotros sea un alivio y consuelo para todos los que sufren. Oremos.
· Para que sepamos contagiar alegría y esperanza con nuestra vida, especialmente al lado de los pobres y de los que sufren. Oremos.
· Para que la Resurrección de Jesús nos confirme en la fe en la vida eterna. Oremos.
· OFERTORIO
· Traen 3 niñ@s con sus manos extendidas y abiertas 
· Y otro niño lee:
Nada podemos darte que tú antes no nos hayas regalado. Al ponernos ante ti, Señor, con nuestras manos vacías, queremos ofrecerte hoy nuestro esfuerzo por seguirte, nuestras dudas y temores, nuestra necesidad de evidencias, para que tú nos desmontes y hagas crecer a cambio nuestra alegría y nuestra deseo de seguirte.
· MONICION FINAL:

Jesucristo está vivo. Es la mejor noticia para todo el mundo. No hay signo mayor del amor de Dios. No hay fuerza mejor en las entrañas de la historia. Todo el mundo necesita conocer esta noticia; todo el mundo tiene derecho a conocerla. Nosotros que la hemos acogido tenemos el deber de anunciarla con obras y palabras, con entusiasmo y convicción, con paciencia y perseverancia.[image: image1.png]
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Motivación: Cada domingo, en la Eucaristía, se hace presente entre nosotros Jesús muerto y resucitado, vivo para siempre. Hoy, en el domingo más grande del año, el domingo de Pascua, las lecturas nos anunciarán este hecho decisivo que nos reúne aquí en el templo domingo tras domingo: La vida nueva de Jesús, que nos da vida a nosotros. Transmitamos esta alegría a los más pequeños de nuestra comunidad, y junto a ellos anunciemos esta gran noticia.  Julián Martín














